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¡Muchos extranjeros para mi gusto! Es la obra del historiador chileno Fernando Purcell, producto de su tesis para obtener el grado de doctor en historia por la Universidad de California, en Davis. La investigación tiene como propósito examinar las dificultades por las que pasaron aventureros e inmigrantes mexicanos, chilenos e irlandeses en su afán por incorporarse a la sociedad californiana en el contexto de la fiebre del oro de 1849, y que los llevó a interactuar con estadounidenses y otros grupos de extranjeros durante el periodo de 1848-1880.

El autor abreva de dos perspectivas historiográficas para inscribirse en los debates sobre las migraciones internacionales y la construcción de California, Estados Unidos, durante la segunda mitad del siglo XIX. Desde la nueva historia cultural, revisa las fuentes de poder y dominación fuera de las estructuras económicas, al posicionarse en el estudio de la interacción social y el ejercicio del poder de grupos de inmigrantes frente a los colonos estadounidenses. Su aportación consiste en suplantar la visión de migración encadenada y vertical por un examen de relaciones horizontales entre distintas minorías, ilustrando las redes de apoyo entre mexicanos y chilenos para defenderse de la violencia ejercida por los estadounidenses, mientras que los irlandeses optaron por aliarse con estos últimos y autoexcluirse de los primeros para salvaguardar su puesto laboral en las minas.

Por otro lado, el enfoque transnacional le permite a Purcell explorar las experiencias por las que pasaron los inmigrantes, que los vincula con su país de origen y el de asentamiento. Demuestra que la permanencia de las redes transnacionales fue posible gracias a elementos socioculturales como la lengua, la comida y la celebración de festividades cívicas, mismas que contribuyeron a la conformación de la primera comunidad latinoamericana en California.

El conjunto documental en el que se apoya la obra de Purcell consiste en ricos repositorios oficiales y de prensa con los que comúnmente trabajan los historiadores; es propositivo en recurrir a correspondencia y publicaciones de época -especialmente diarios de viajeros- que permiten aproximarse a los sentimientos, las motivaciones y las experiencias individuales. También apela a una abundante y actualizada bibliografía sobre el tema. No obstante, llama la atención que aún con los medios informáticos actuales, se continúen ignorando las aportaciones que la historiografía, especialmente la mexicanista, ha realizado sobre este y otros temas. Por ejemplo, se omiten los trabajos que abordan los aspectos transfronterizos de la fiebre del oro californiana (Taylor Hansen, 2010), específicamente la importancia de la migración sonorense, su interacción conflictiva con los habitantes locales y las expediciones procedentes de California que retornaron a Sonora y Baja California, hacia, durante la década de 1850, en busca de oro (Taylor Hansen, 1996 y 2007).

Para los fines de esta reseña descartaremos la descripción de cada uno de los capítulos y optaremos por revisar la práctica historiográfica utilizada por el autor, para articular las fuentes históricas y el marco teórico-metodológico.

En primer lugar, las listas de pasaportes, los registros estadísticos y los informes de los consulados mexicanos en Estados Unidos dan buena información acerca de la gente que se dirigió a California. Si bien los pasaportes no contaban con fotografía, ofrecen al historiador detalladas descripciones físicas y categorías utilizadas por los grupos sociales que se fueron insertando en el imaginario de la inmigración -como “prieto”, “grasiento” y “negro”-, que permiten adentrarnos en los lenguajes políticos de la época.

En segundo lugar, la prensa es una fuente estratégica que es utilizada desde diferentes ámbitos, por ejemplo, para conocer el tiempo de llegada de las noticias de la fiebre del oro desde California a los países emisores de inmigrantes, así como la estimación de llegada de los migrantes a la tierra receptora. También recoge abundantes testimonios de los primeros conflictos suscitados en los campos mineros y las motivaciones laborales y raciales que escondía cada grupo social. El autor sugiere la circulación oral de la noticia entre la población y los incentivos que ofrecían los emporios navieros y especuladores como métodos utilizados para embarcar a inmigrantes hacia California. Nos queda la duda sobre la recepción de las notas periodísticas entre los migrantes, lo que obligaría a triangular las fechas entre la emisión de las noticias y las listas de embarque de pasajeros.

En tercer lugar, los diarios de viajeros y la correspondencia dejan entrever las altas expectativas de la gente que llegaba a San Francisco, receptáculo de todas las personas que se aventuraban a la minería. Dichas fuentes permiten a Purcell reconstruir el extrañamiento por el que pasaron estos individuos en el escenario sociocultural tan conflictivo y complejo que experimentaba California hacia 1850. Aún más, los documentos judiciales son la principal fuente para estudiar el conflicto derivado de tensiones raciales; en ese sentido, el autor las utiliza para reconstruir la protesta y comprender por qué los mexicanos y los chilenos experimentaron situaciones de violencia extrema, mientras que los irlandeses pudieron ejercerla y negociar su propia subordinación a la población estadounidense.


Peccata minuta, el texto carece de cartografía histórica y de mapas que ubiquen al lector en el espacio de estudio, al igual que de fotografías, pinturas históricas y demás representaciones sociales que fueron producidas en este contexto, y que reflejan elementos de la vida cotidiana de la California de mediados del siglo XIX.

Respecto al tipo de migración que arribó a California, el autor señala que “es casi imposible encontrar menciones en censos u otras fuentes de aventureros de Portugal, Holanda o incluso Grecia, por nombrar sólo algunos países en Europa con acceso al mar” (Purcell, 2016, p. 24). Una crítica a esta afirmación, que no pretende desestimar las aportaciones sobre los grupos sociales que estudia, es que existe literatura sobre las ínfimas -pero relevantes para el historiador- experiencias lusitanas en el comercio marítimo, de Jerry R. Williams (1982), y neerlandesas en la pequeña minería de California, de Brian W. Beltman (1999).

Finalmente ¡Muchos extranjeros para mi gusto! Es una obra de gran relevancia que refresca las interpretaciones sobre la construcción de California en el siglo XIX. Nos pareció sugerente la imbricación entre el enfoque transnacional y la nueva historia cultural para la práctica historiográfica mexicana; sin embargo, habría que poner mayor atención a la discusión sobre los estudios históricos de la migración y el racismo, una agenda pendiente que abre la puerta a un debate historiográfico más profundo.
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